


 

 
 
 

1. No sientas que tienes que ser un experto 

 

Esta bien no saber algo. Siéntete seguro para decir “No lo sé” o “No              

tengo ni idea”. Solo asegúrese de seguir con “¡Descubramoslo         

juntos!”. 

 

No tengas miedo de responder a una pregunta con otra pregunta. A            

veces tendemos a dar una respuesta cuando un niño o un           

adolescene nos hace una pregunta. Sin embargo, al hacer esto,          

podemos evitar la oportunidad de que los alumnos no solo          

aprendan, sino que también aprendan a decir que no saben y cómo            

averiguarlo por si mismos. Entonces, la próxima vez, en lugar de           

proporcionar la respuesta, intenta responder con una pregunta. Si tu          

niño o adolescente no sabe cómo averiguarlo por si mismo o que            

recurso utilizar, ayudalo a obtener la respuesta.  

 

De esta manera, aún los estás apoyando para que descubran lo que            

están tratando de aprender, pero al mismo tiempo, también los has           

ayudado a desarrollar su habilidad como aprendices independientes,        

por lo que la próxima vez, en lugar de tener que preguntarle es             

posible que tienen algunas formas de resolverlo por su cuenta. 

 

  

 



 

 
2. Apoye la agencia de su hijo  

 

No temas dejar que tus hijos se expresen. Dáles espacio para que            

expresen lo que les gusta y lo que no les gusta del aprendizaje y el               

motivo. Escucha cuando defienden lo que necesitan como alumnos y          

lo que realmente les importa. Intenta comprender y encontrar         

formas de respaldarlo. 

 

Respeta sus elecciones. Se conciente de las decisiones que estás          

tomando para tu hijo y de las decisiones que probablemente podría           

tomar él mismo. Las opciones pueden incluir cuándo, dónde, qué y           

cómo aprenden. Enséñeles a tomar decisiones informadas, haciendo        

explícito el proceso de toma de decisiones (¿Qué elección estás          

haciendo por ti mismo?), Después has un seguimiento con una          

reflexión sobre qué tan efectiva fue esa elección y si es una buena             

elección para volver a tomarla en el futuro (¿Cómo te resultó esa            

elección?¿Cómo lo sabes?¿Qué elegirás diferente la próxima vez?). 

 

  

 



 

 
 3. Enséñales a pescar, no solo les dé el pescado 

 

En la medida de lo posible, cuando les dés retroalimentación a tus            

hijos, piensa en cómo dar consejos que vayan más allá de ese            

momento. Cómo puedes darles consejos que los impactarán de una          

manera mejor y más sostenible, en lugar de simplemente decirles          

cómo solucionar el problema ahora y no los problemas que podrían           

surgir después.  

 

Piensa en como darles retroalimentación de una manera que los          

ayude en ese momento, pero también los ayudarás en esa área más            

allá de ese momento. Una buena retroalimentación no solo         

solucionará los errores, sino que los ayudarás a crecer y desarrollarse           

como pensadores, en situaciones mucho más variadas. 

 

Puede pensar que esto llegará con el tiempo, pero piensa en ello            

como una buena inversión en el futuro de tus hijos. 

 

 
 

 



 

 


